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			(…) En la Masonería cabe cualquier forma de convicción religiosa… Y se obliga a respetar el modo que cada cual estime más conveniente para dar culto a Dios.

			Aspira a una religión universal en cuanto las comprendiese a todas sin distinción de verdaderas o erróneas; una tolerancia excluyente de cualquier religión que aspire a tener especiales prerrogativas sobre la conciencia humana.

			Por principio los masones son enemigos de todo dogmatismo…

			Cada uno de sus miembros tiene el derecho de formarse su propio concepto de Dios (…).

			“1884: El Estado, la Iglesia y las Reformas Liberales”, 
Hist. Ricardo Blanco Segura, 1984 
(1932-2011) 

		

		

	



	
			
			

			(…) hoy se ha creído más oportuno, no imponerle al Masón otra religión que aquella en que todos los hombres están de acuerdo, y dejarles completa libertad respecto a sus opiniones personales. 

			Esta religión consiste en ser hombres buenos y leales, es decir, hombres de honor y de probidad, cualquiera que sea la confesión o creencia que los distinga. 

			De este modo la Masonería se convertirá en un centro de unidad y el medio para establecer verdadera relaciones amistosas entre individuos que, fuera de ella, habrían permanecido distanciados entre sí para siempre (…).

			“The Constitutions of the Free-masons” 
Chapter 1, 1723

			Pastor James Anderson 
(1678-1739) 

		

		

	



		
			Presentación

			Al volar el ave se remonta al cielo en busca de una visión totalizadora de su entorno. Los libros son prácticas de vuelo en los que vemos reflejada una determinada sociedad. Con el espíritu de mantener la visión integradora del país siempre actualizada, la Editorial Costa Rica pone a disposición de los lectores la Nueva Biblioteca Patria, continuación de la primera Biblioteca Patria, la cual, en el periodo 1975-1978 dio a luz veintiuna obras históricas y científicas originales de autores costarricenses o compilaciones de documentos sobresalientes de la historia nacional. La resolución de publicar la Nueva Biblioteca Patria fue tomada por el Consejo Directivo el 21 de mayo de 2012.

			De esta manera, el lector dispondrá del máximo de herramientas con las cuales preservar y divulgar los pilares de la cultura escrita en Costa Rica y con ella el reservorio identitario nacional que nos refleja como patria, territorio y pertenencia en el imaginario de las generaciones de viajeros y costarricenses venideras. Con ello la Editorial Costa Rica contribuye al enriquecimiento del patrimonio de intangibles del país.

		

	
		
			Capítulo I
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      Introito histórico

			…La historia universal es el progreso de la conciencia de la libertad…

			George W. F. Hegel 
1770-1831 

			Durante el presente año 2017 la Masonería está conmemorando en todo el mundo su tricentenario de fundación formal y oficial. Circunstancia que se originó desde el momento histórico en que un visionario grupo de individuos adscritos hasta entonces a los denominados trabajos masónicos operativos, decidieron readecuar y redefinir las antiguas acciones y trabajos que habían ejercido y desempeñado desde tiempos inmemoriales, dando así origen, en 1717, a las actuales actividades masónicas simbólicas.

			Sin embargo, resulta claro que la anterior referencia necesita de una explicación pormenorizada acerca de varios de los conceptos ahí expuestos. Ya que, para el lector neófito, ello resulta imprescindible para comprender el motivo de la muy significativa peculiaridad de que una institución como la Masonería haya logrado mantenerse vigente por tanto tiempo a pesar de todo género de especulaciones, críticas, ataques, difamaciones, cuestionamientos y diatribas que se han vertido en su contra desde siempre. 

			La Masonería Operativa

			No pretende esta obra entrar al análisis de las múltiples hipótesis que se han elaborado acerca del origen legendario de la Masonería, pues, como su propia naturaleza lo contiene, ello se basa en postulados subjetivos de origen mítico sin más sustento probatorio que las aseveraciones de sus distintos emisores.

			Así las cosas, los antecedentes históricos más remotos y, sobre todo, comprobables de lo que actualmente es la Masonería, se ubican en la época de la Alta Edad Media y propiamente al interior del continente europeo. En ese sentido, tras la caída del Imperio Romano de Occidente1 (476 d.C.),2 gran cantidad de los conocimientos y las enseñanzas que dicha civilización alcanzó sobre el arte y el oficio de la construcción (sobre todo en lo concerniente a lo realizado por el llamado Colegio de los Pontífices),3 fue asimilado y celosamente resguardado por los nuevos grupos de constructores surgidos a inicios del citado Medioevo. Agrupaciones cuyas primeros siglos de égida y labores estuvieron circunscritos en especial a edificaciones de carácter religioso tales como iglesias, catedrales, conventos, basílicas, monasterios, capillas, parroquias, etc. 

			De modo preciso, fue durante esa coyuntura alto medieval cuando surgió el vocablo específico mattjon4 (de origen fráncico) para referirse en concreto a los integrantes del oficio constructivo especializado del que se ha hecho mención. Palabra cuya etimología especifica hacía alusión al trabajo exclusivo de un cantero o cortador/labrador de piedra y que, después de varios siglos de evolución lingüística, derivó en los términos idiomáticos maçon (francés), mason (inglés) y masón (castellano).5

			Fue entonces a partir de ese desarrollo cuando surgió la antes citada acepción de Masonería Operativa, para referirse a los grupos de constructores medievales reconocidos por su talento, experiencia y conocimientos, así como por su manejo de ramas intelectivas como la geometría, la aritmética, el cálculo y la matemática. Vocablos ambos instituidos por la historiografía masónica de los siglos XIX y XX para distinguirla de la llamada Masonería Simbólica a la que nos referiremos con posterioridad. 

			Ahora bien, con el advenimiento de la Baja Edad Media a partir del siglo XI,6 el modelo histórico de la actividad constructiva europea experimentó un ostensible cambio. Esto por cuanto en dicha época los otrora constructores de sitios religiosos, empezaron a diversificar sus labores a otros tipos de edificaciones (civiles, reales, militares, privadas, etc.) y, de modo determinante, comenzaron a agruparse bajo organizaciones laicas para el establecimiento y defensa de determinadas prebendas y deberes propios de su labor. 

			Es a raíz de lo anterior cuando se formaron las denominadas guildas o gremios de oficios,7 cuya principal característica consistió, precisamente, en el otorgamiento a sus integrantes de una tutela efectiva de sus derechos y una categorización laboral especifica por parte de las autoridades (reales, feudales, nobles, eclesiásticas, municipales, etc.). Asunto que se materializó tanto a través de la emisión formal de ordenanzas y normativas para cada gremio,8 como por la implementación de relaciones jurídicas contractuales9 (de tipo bilateral o multilateral, según fuse el caso) en cuyas estipulaciones se consignaba de modo preciso las clausulas en que dichos trabajadores efectuarían sus desempeños. Todo lo cual tenía entre sus principales objetivos, el amparo y diferenciación de dichos constructores, respecto de la miseria y la ignominia bajo la que, en general, se hallaban los llamados siervos de la gleba feudales.10 

			Asimismo, se agregó la concesión de excepciones o franquicias a determinados individuos cualificados y a guildas especificas, como un reconocimiento a la calidad de su trabajo o el renombre adquirido con el devenir de los años. Situación de especial importancia, ya que fue en territorio británico y como resultado de la consolidación de dichas franquicias (franchises), donde se masificó el uso del prefijo franc junto al vocablo mason, dando así origen a la expresión francmasón,11 con la que también se alude a los integrantes de la Masonería. 

			De modo paralelo a lo anterior, los gremios estuvieron conformados por establecimientos de aprendizaje y trabajo llamados comúnmente con el apelativo de talleres12 (lugar de tallado), cuya autoridad era ejercida por el denominado maestro13 (dueño de dicho sitio y constructor más avezado), siendo sus otros dos integrantes los llamados aprendices14 (alumnos iniciales) y compañeros15 (alumnos avanzados). En ese sentido, tanto para el ingreso o ascenso a un taller o una guilda, era necesario que el aprendiz pasase por una serie de pruebas, rituales y juramentos previos, con lo cual se buscaba la perfección de los futuros integrantes del gremio. Pues, junto al desarrollo intelectivo, el otro cúmulo de enseñanzas y lecciones dentro de los talleres, eran los de tipo axiológico. Todo lo cual buscaba el crecimiento integral del masón operativo. 

			Cabe señalarse que junto al taller, también existieron las llamadas logias16 (apelativo surgido con probabilidad del término griego logos),17 el cual se utilizaba desde la época medieval para referirse al recinto adscrito a toda construcción en donde los masones operativos planificaban sus obras, departían durante sus ratos de ocio, ingerían alimentos, pernoctaban, custodiaban sus herramientas, guardaban materiales y que, en general, les servía de domicilio temporal durante el tiempo que durasen sus trabajos.18 Fue por esta circunstancia y debido en específico a que en muchas ocasiones la relación tripartita entre maestros, compañeros y aprendices se desarrollaba durante semanas y meses en dichas logias, lo que hizo que estos sitios se convirtiesen, en la práctica, en los talleres de aprendizaje y trabajo ya referidos, lo que a su vez conllevó al uso indistinto de cualesquiera de ambos vocablos para referirse al sitio de reunión de los masones operativos.19 Tal y como sucede hasta el presente.20 

			Ahora bien, el paradigma histórico antes descrito se mantuvo inalterable tanto hasta el final del Medioevo, como a partir del subsiguiente origen de la Edad Moderna (1453),21 no mostrando modificaciones sustanciales hasta el fenecimiento del siglo XVII. Empero, ya desde inicios del siglo XVIII, comenzó a gestarse un nuevo fenómeno al interior de los talleres, sobre todo en los ubicados en territorio británico y con especial énfasis en suelo escocés. Circunstancia que consistió en la particularidad de que individuos no adscritos al oficio de la construcción, solicitaron la aquiescencia de las autoridades gremiales para asistir a las distintas reuniones y actividades en dichas logias. 

			Así, la petitoria de esos individuos (intelectuales, académicos, profesionales, nobles, comerciantes, artistas, etc.) se sustentaba en su certero interés de conocer y aprender con amplitud acerca del vasto conocimiento y sapiencia que los masones operativos habían adquirido desde antaño. A lo cual se unió su intención de regir sus vidas por medio de las escalas de valores y principios éticos que caracterizaban a dichas instituciones masónicas. 

			Fue entonces cuando se empezó a dar un cambio paulatino en la conformación y estructuración de los talleres, gremios y guildas masónicas operativas. Pues, por una parte, se amplió ostensiblemente el espectro intelectivo de sus miembros como consecuencia de la concatenación de los diversos saberes (ya no solo constructivos) que se integraron a ellos desde ese momento. Mientras que, por otra parte, esa misma situación hizo imperioso la readecuación de los fines y objetivos de la Masonería Operativa con el fin de adaptarla a la nueva realidad acontecida durante el siglo XVIII. 

			La Masonería Simbólica 

			Aunque el proceso de transformación de las antiguas logias masónicas operativas se empezó a gestar en Escocia, fue en Inglaterra en donde sucedió la consolidación total de dicho cambio, teniendo a la ciudad de Londres como escenario histórico de ello. 

			En efecto, el 24 de junio de 171722 (día de la antiquísima advocación religiosa de San Juan Bautista),23 115 integrantes de cuatro de las logias operativas que se ubicaban en la capital inglesa (The Rummer and Grapes, The Goose and Gridiron, The Crown y The Apple Tree),24 decidieron abandonar el vetusto modelo operativo que los había caracterizado desde la Edad Media y redefinieron su naturaleza integradora por una nueva: 

			“(...) formación que, conservando las formas externas y los símbolos de las logias de los masones constructores tradicionales, no tendría como meta la construcción de edificios, sino la de reunir a los hombres de cualesquiera ideologías, razas, religiones o nacionalidades para cimentar y lograr una sociedad humana armónicamente edificada, a fin de que la paz y la tolerancia sustituyeran, algún día, a la disensión y la guerra (...)”.25
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Fachada exterior de la logia The goose and gridiron, sitio de fundación de la Masonería simbólica, el 24 de junio de 1717 (CALLAEY, Eduardo, El mito de la revolución masónica).

			
			Así las cosas, existen varios factores que desempeñaron un papel de primer orden en dicho acontecimiento. En primer lugar la escogencia de la fecha de cita no fue producto del azar o resultado de una ocurrencia, pues, de modo preciso, fue durante la Edad Media cuando se había establecido el patronazgo religioso específico de la figura bíblica de San Juan sobre los gremios o guildas de los constructores masones operativos.26 En segunda instancia, los apelativos del cuarteto de logias citadas correspondían en realidad a los nombres que poseían los pubs o tabernas27 en que los masones operativos y los nuevos integrantes de otras profesiones y labores se reunían con periodicidad en lugar de los antiguos talleres o logias, correspondiéndole en concreto a The goose and gridiron ser la sede del evento de cita.28 Como tercera situación, en dicho mitin se acordó la pionera creación de un ente superior que rigiese a las cuatro logias referidas, así como a todas las que se adscribiesen en el futuro,29 lo cual conllevó al establecimiento de la llamada Gran Logia de Londres.30 Por último y con el afán de escoger a un individuo que por sus méritos intelectuales y valía moral fuese reconocido por sus colegas para que presidiese a la Gran Logia de Londres, se designó al caballero inglés Anthony Sayer31 (1672-1741) como primer Gran Maestro32 de dicha novel institución. 

			Ahora bien, en los años posteriores y con el fin de suceder a Sayer, fueron escogidos como Grandes Maestros33 los masones George Payne (1718 y 1720), Jean Théophile Désaguliers (1719) y John (duque) de Montagu (1721-1722), siendo precisamente durante el mandato de este último cuando se emitió una decisión de relevante importancia para el proceso histórico iniciado en 1717. 

			Lo anterior por cuanto Montagu dispuso la compilación y redacción de una nueva normativa masónica en la que se concatenasen las antiguas ordenanzas y reglamentaciones de los otrora masones operativos junto a una serie de nuevas disposiciones y estipulaciones surgidas desde la creación de la Gran Logia de Londres. Documento cuya conformación fue encargada en 1721 al Doctor en Filosofía y pastor presbiteriano de origen escocés, James Anderson34 (1678-1739) y al ya citado Gran Maestro (de origen francés) Désaguliers (1683-1744).35 

			Fue entonces en consecuencia de lo anterior, cuando Anderson y Désaguliers se avocaron con intensidad a la tarea encomendada por Montagu, la cual fue terminada a finales de 1721 y adicionada por otras autoridades masónicas a lo largo de 1722. Hasta que, finalmente, dicha norma fue aprobada en 172336 por la Gran Logia de Londres (presidida por el nuevo Gran Maestro Philip (duque) de Warton),37 con el nombre de The Constitutions of the Free-masons (containing history, charges, regulations of that most ancient and right worshipful fraternity),38 también conocidas con el sobrenombre de Constituciones de Anderson.39

			Con posterioridad, le correspondió a España el erigirse en el primer territorio no británico en donde se instauró una logia bajo la autoridad de la Gran Logia de Londres. Hecho que se dio en 1728 cuando el mencionado y ahora ex Gran Maestro Warton (quien se había trasladado a suelo español por motivos militares y diplomáticos) fundó la logia Las tres flores de lis N.° 5040 en la ciudad de Madrid. Situación que fue seguida, en 1738, de la refundición de la Gran Logia de Londres, en la Gran Logia de Inglaterra.41 Lo cual fue consecuencia de una intensa y ascendente serie de querellas internas que se habían desatado desde el propio año de 1717 en varios puntos de dicha nación anglosajona, entre los miembros de la Gran Logia de Londres y otros variados grupos de antiguos masones operativos (escoceses, irlandeses e, incluso, gran cantidad de ingleses), al auto considerarse cada uno de ellos como legítimos herederos y continuadores de la desaparecida Masonería Operativa.42 Por lo que, dejando de lado las consideraciones subjetivas de esos otros grupos masónicos y continuando su propio derrotero, los integrantes de la Gran Logia londinense optaron entonces por ampliar su radio de acción a todo el territorio inglés en ese citado año de 1738. 
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Portada original de The Constitutions of the Freemasons/Constituciones de Anderson (DEDOPULOS, Tim, Claves y secretos de la Masonería).

			
			Así, los distintos avatares y posteriores enfrentamientos que prosiguieron no solo en Inglaterra y sus territorios circunvecinos, sino que se desarrollaron entre las diversas logias internas de otros países europeos y de estas con otras logias nacionales, produjeron el surgimiento, en los años venideros, de una serie de interpretaciones y elucubraciones acerca del origen, temática y fines de la Masonería.43 Lo cual ocasionó, a su vez, el acaecimiento de un variopinto conjunto de métodos de inducción y enseñanza acerca de su conceptualización bajo el nombre específico de ritos.44 Temática que la presente obra no pretende dilucidar por no constituirse en su objeto de estudio. 

			Únicamente resta por indicar que la etapa histórica que arrancó en junio de 1717, recibió con posterioridad el nombre específico de Masonería Simbólica.45 Ya que, si bien es cierto, dentro de las nuevas logias se mantuvo casi incólume la reminiscencia de su antiguo conocimiento constructivo surgido en el Medioevo, también resulta verdadero que dicha sapiencia se reconvirtió (junto a las otras ramas del saber intelectivo que se le agregaron) en una amplia parafernalia de naturaleza interpretativa para sus nuevos integrantes. Es decir, dicho cambio implicó el surgimiento y la inserción de una ostensible serie de elementos, iconos, significados y acepciones que por medio del estudio pormenorizado y sistemático de la simbología, empezó a permitir el desarrollo académico y moral del ahora nuevo llamado masón simbólico o especulativo.46 
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			La Masonería en Costa Rica antes de 1865

			…El individuo que no teme a la verdad, nada debe temer a la mentira…

			Thomas Jefferson 
(1743-1826)

			Regularidad e irregularidad 

			Dentro del amplio acervo terminológico utilizado por la Masonería, existe una categorización específica para referirse a la formalidad de un ente masónico o, en otras palabras, para determinar y comprobar, con veracidad indubitable, la naturaleza legítima de una logia o de cualquier institución masónica superior. Así, se encuentran las llamadas logias regulares,47 las cuales consisten en aquellas que se han fundado bajo las reglas estipuladas por las normativas específicas que la Masonería dispone para ello, lo que implica, por ende, el apego estricto a los parámetros de orden, lugar, tiempo y modo que la propia regulación masónica ha establecido de previo. Por lo que, al contrario, se califica con la condición de irregular,48 a toda figura que pretenda autodenominarse como masónica sin haber cumplido con el ordenamiento normativo antes citado. 

			Es entonces bajo ese paradigma cuando se considera, entre otros varios aspectos, que una logia es regular si su conformación es reconocida y avalada por el ente masónico superior que rige sobre el territorio en donde dicha logia se fundó. Lo cual ocurre, por ejemplo, cuando una entidad jerárquica de mayor autoridad como la Gran Logia de un país determinado, legítima la creación de una logia ordinaria a lo interno de esa misma nación.49 

			Así las cosas, fue a mediados del siglo XVIII, cuando le correspondió al antiguo territorio colonial centroamericano atestiguar el surgimiento de la primera logia masónica considerada como regular en la historia de dicho istmo. Hecho que aconteció en el poblado de Black River,50 ubicado dentro del otrora protectorado británico de la llamada Mosquito Nation51 (actual costa atlántica de Nicaragua y parte de la de Honduras), en donde se instaló la pionera Lodge of Regularity at St. John’s Hall N.° 300.52 Logia que fue reconocida en 1763 por la ya antes citada Gran Logia de Inglaterra,53 dado el antiguo vínculo político-económico que se había establecido entre dicho territorio ultramarino y la corona inglesa desde 1740. 

			El supuesto antecedente remoto 

			Bajo el orden de ideas antes citado, la presencia de la temática masónica en el derrotero histórico costarricense presenta dos etapas claramente individualizadas las cuales tienen como punto exacto de división al año de 1865. Esto por cuanto –y trayendo de nuevo a colación la temática sobre la legitimidad de un órgano masónico– resulta claro que fue durante ese año cuando se fundó la primera logia regular de nuestra historia. Empero, existen varias versiones acerca de que antes de esa fecha, hubo una serie de episodios y actividades en las que, de modo supuesto, estuvieron involucrados algunos individuos a quienes se reputó como masones, a lo que se unió la posible conformación de algunas logias en distintos sitios de Costa Rica. 

			Así, la primera referencia aconteció en enero de 1824,54 cuando se dio el arribo de dos ciudadanos y hermanos españoles (naturales de Barcelona) a la recién nombrada capital San José. Individuos cuyos nombres eran los de José Manuel y Martín Masferrer55 y cuyo motivo de llegada había sido el naufragio en aguas costarricenses de la embarcación que los transportaba a Guatemala desde la tierra de Panamá (perteneciente a la otrora República de la Gran Colombia), de donde habían sido expulsados por motivo de varios litigios en su contra por asuntos de índole religiosa y política. 

			Ahora bien, la peculiar situación en la que se vieron involucrados dichos hermanos en Costa Rica, radicó en la emisión que hicieron a varios vecinos acerca de una serie de cuestionamientos y críticas en contra de aspectos dogmaticos y doctrinarios de la religión católica. Aseveraciones que cundieron rápidamente entre los pocos barrios de la novel capital costarricense y que desataron una fuerte oposición hacia sus personas. De seguido y con el afán de congraciarse con las autoridades costarricenses, los hermanos Masferrer fueron denunciados por otro español, Mateo Eduardo Tristán de Urandurraga,56 quien se encontraba domiciliado en nuestra patria desde 1823 y que urdió la delación de cita con el fin expreso de conseguir por fin varias concesiones comerciales que venía solicitando a los personeros gubernamentales desde hacía algunos meses. Sin embargo, la denuncia de Tristán no surtió el efecto esperado por este, ya que, tanto la llamada Junta Superior Gubernativa,57 como su presidente, el presbítero Manuel Alvarado Hidalgo,58 no consideraron necesario el inicio de ninguna averiguación al respecto. 

			Sin embargo, el anterior panorama cambió radicalmente pocos días más tarde, cuando los Masferrer fueron nuevamente denunciados por sus manifestaciones, pero ahora por el presbítero Cecilio Umaña Fallas59 quien gozaba de gran prestigio y estima en la ciudad capitalina. Ante ello, la Junta Superior Gubernativa ordenó el arresto inmediato de los hermanos españoles, en contra de quienes, además, se inició un sui generis proceso político-jurídico para clarificar las acusaciones que se les imputaban.60 Fue entonces cuando surgió durante los interrogatorios a los dos implicados, el único y lacónico elemento de relación entre este episodio y la Masonería, pues, en concreto, cuando se le preguntó a uno de ellos sobre un tema religioso vinculado a su antigua estancia en Panamá, respondió que sabía de la existencia de varios masones en dicho territorio y nada más.61 

			Aún así y a pesar de que el entonces vigente Segundo Estatuto Político de la Provincia de Cosa Rica62 (cuarta Constitución Política de nuestra historia)63 estipulaba el ejercicio pleno de la libertad en todas sus facetas y bemoles (art. 6°),64 la Junta Superior Gubernativa procedió a decretar, el 3 de febrero de 1824,65 el inmediato ostracismo de los hermanos Masferrer, con lo que feneció este episodio. Pero: 

			“(...) tal injerencia de la potestad civil en asuntos de índole eclesiástica, además de inadecuada resultaba engorrosa, y en el mismo mes de enero la Junta solicitó al Obispo (de León) el nombramiento de un subdelegado (vicario) que entendiera en esas causas (...).”66

			En consecuencia y como podrá fácilmente colegirse, este acontecimiento no tuvo ninguna vinculación, ni siquiera remota (como se pretendió afirmar con posterioridad por parte de varios autores) con la primera supuesta existencia de la Masonería en Costa Rica. 

			Otros posibles episodios 

			Hacia mediados de 1825 y procedente de Ecuador, llegó a nuestro país otro ciudadano español llamado Miguel José Echarri,67 quien afirmó ser doctor, militar y masón, procediendo casi desde el momento de su arribo a establecer tres supuestas logias a las que de modo peculiar denominó con el pintoresco nombre de Nubes.68 Una de las cuales estuvo ubicada en la capital San José, la otra en la ciudad de Cartago y la última en la localidad de Heredia. 

			Así, resulta de especial relevancia la primera, pues parece que se ubicó en el segundo piso de una edificación perteneciente a un ciudadano alemán de nombre Jürgen Stiepel (conocido como Jorge Stiepel).69 Individuo que se había domiciliado en Costa Rica desde 1824, tras varios años de vivir en Perú, adonde, a su vez, había llegado procedente de Europa después de formar parte del ejército de su tierra natal en las campañas militares contra la Grande Armée del Emperador Napoleón I de Francia, siendo incluso herido en la afamada Batalla de Waterloo (1815).70 En ese sentido y tras asentarse en suelo costarricense, Stiepel se caracterizó por su laboriosa personalidad, pues, entre otras facetas, se desempeño como caficultor (lo que lo convirtió en el primer exportador de dicho grano en nuestra historia;71 en concreto a Chile en 183272), así como minero, hacendado, comerciante y empresario. Actividad esta última en la que también fue un pionero, pues creó el primer establecimiento que funcionó como hotel en Costa Rica,73 siendo precisamente en dicho sitio en donde el antes citado Echarri habría fundado la primera de sus nubes.74 

			De modo paralelo, existe la versión de que la logia creada por Echarri en Heredia estuvo localizada detrás de la parroquia de dicha ciudad,75 propiamente en la casa de un antiguo militar español llamado José Zamora.76 Sin embargo, la supuesta vinculación masónica entre Echarri y Zamora (quien había llegado a Costa Rica en 1824 tras su ostracismo de la ya citada República de la Gran Colombia por sus idearios antiindependentistas), le supuso al primero una serie de consecuencias nefastas.

			Lo anterior por cuanto, Zamora no correspondió con gallardía a la hospitalidad que nuestra Patria le había brindado, pues, imitando el indigno actuar que efectuó en la Gran Colombia, se erigió en el instigador y ejecutor de la llamada Intentona de Zamora.77 Episodio sedicioso que dicho individuo fraguó con la intención de defenestrar al maestro Juan Mora Fernández78 (1° Jefe de Estado de nuestra historia)79 y reinstaurar de seguido la égida de la monarquía española en Costa Rica.80 Para ello, el 29 de enero de 1826,81 Zamora soliviantó a casi dos centenas de rebeldes los cuales sitiaron el antiguo cuartel de la ciudad de Alajuela,82 pero, tras varias horas de de combate, fueron repelidos por la milicia nacional. Como resultado de esto, Zamora y otros líderes de la felonía emprendieron una fuga por varios días, hasta que fue capturado el 6 de febrero y trasladado a San José. 

			Finalmente, la Intentona de Zamora tuvo dos contundentes consecuencias, pues, por una parte, el sedicioso militar español fue fusilado el mismo día de su aprehensión.83 Mientras que en lo concerniente a Echarri, si bien es cierto nunca se logró demostrar su participación o contubernio con la rebelión dicha, las autoridades del Poder Ejecutivo decretaron su expulsión de Costa Rica desde el 2 de febrero,84 como resultado de la supuesta hermandad masónica que estableció con Zamora.85 

			La delación conveniente 

			Tan solo seis meses más tarde de la expulsión de Miguel J. Echarri de Costa Rica, su nombre fue nuevamente puesto en la palestra pública a raíz de la interposición de una sui generis denuncia que se incoó en agosto de 1826 ante la sede del Tribunal de la Fe instaurado en Cartago. Motivo que llevo a que la temática de la Masonería volviese a mencionarse en aquellos incipientes años de vida independiente de nuestra nación. 

			En efecto, dicha acusación fue presentada ante un triunvirato eclesiástico conformado por los presbíteros José G. del Campo G.,86 Joaquín García C.87 y Pedro J. Alvarado B.,88 por parte del ciudadano cartaginés (de origen italiano) José M. Bolio Zamora89 (cuya grafía del primer apellido fue posteriormente modificada a Volio por varios de sus descendientes).90 Denuncia que, en concreto, consistió en una serie de argumentaciones y valoraciones subjetivas que dicho individuo realizó para sustentar su retractación de pertenencia a la supuesta logia que el español Echarri había fundado en la ciudad cartaginesa. De modo concomitante, Bolio delató a un numeroso grupo de ciudadanos costarricenses y extranjeros a los que él signaba como masones91 (empezando por los ya citados Echarri y Stiepel), para, de seguido, solicitar que se le impusiese una penitencia o acto de contrición con el que pudiera redimirse de su supuesto actuar masónico. 

			Así, ante tan peculiar hecho, fue el prestigioso sacerdote cartaginés y futuro Arzobispo de Costa Rica, Mons. Víctor M. Sanabria Martínez,92 quien, un siglo más tarde, dilucidó con gran talento, la muy probable causa de origen de este singular episodio. Asunto que Sanabria expuso, para setiembre de 1928,93 en un pionero artículo histórico publicado en el periódico La Tribuna94 sobre los antecedentes de la Masonería regular en Costa Rica bajo el título de “En el proceso de herejía de los hermanos catalanes Masferrer, en 1824, se habló por primera vez de Masonería en Costa Rica”,95 señalando que la presumible motivación de Bolio para su actuar, estribó en que: 

			“(...) estaba casado desde 1823 con doña Juan Llorente, hermana de los presbíteros don José Tomás, don Nicolás y don Anselmo Llorente (por lo que) enterado el Padre Llorente de que su cuñado pertenecía a la Masonería, le representaría la gravedad de las prohibiciones pontificias y le decidió a retractarse…(asimismo) no sería extraño que doña Juana fuera la que influyó el ánimo de su marido (...)”.96

			Por lo que, tal y como lo infiere Sanabria en su escrito, la renuncia de Bolio a una de las supuestas logias que Miguel Echarri había fundado durante su estancia en Costa Rica, tuvo connotaciones de carácter familiar y sentimental, más que de orden lógico o formal con las que se pudiese comprobar la existencia de la Masonería en nuestra patria con indubitable certeza.

			De símbolos y emblemas

			Una veintena de años más tarde desde la interposición de la muy particular denuncia que José Bolio presentó contra sí mismo por su supuesta pertenencia a una logia masónica, aconteció en nuestro país un pionero hecho literario al que, de nuevo, se volvió a calificar con ligereza como prueba de la existencia histórica de la Masonería regular en Costa Rica. 

			Episodio que tuvo como protagonista a uno de los intelectuales de más fuste que hubo en nuestro país durante el siglo decimonónico: el Dr. Nicolás Gallegos C.97 Personaje nacido en San José en 1818,98 quien fue sobrino del maestro y hacendado José Rafael Gallegos Alvarado99 (segundo Jefe de Estado de nuestra historia),100 así como Bachiller en Filosofía y Maestro en Artes, desde 1839, de la Universidad de San Carlos Borromeo (Guatemala).101 Tras su regreso al país, fue nombrado en el prestigioso puesto docente de catedrático de Filosofía en la Casa de Enseñanza de San Tomás, mismo cargo que también ocupó desde el momento de fundación de la Universidad de Santo Tomás.102 Con posterioridad, ejerció también como redactor en los periódicos El Mentor Costarricense, La Paz y el Progreso, La Tertulia y El Eco del Irazú,103 así como el rectorado interino de la casa universitaria tomística (tanto en 1846 como en 1864). Asimismo y a pesar de no ser jurista, su talento le permitió desempeñarse como Secretario de la Corte Suprema de Justicia104 y redactor del gubernamental Boletín Oficial. Unido a esto, también fungió como Presidente de la Junta de Caridad de San José, Rector titular de la Universidad de Santo Tomás entre 1875 y 1876105 (casa de estudios que le confirió el título de Doctor en Filosofía)106 y benefactor del hospital San Juan de Dios (por lo que con su nombre se inició la costumbre de bautizar a los salones de dicho nosocomio con el de reconocidos altruistas).107 A todo lo cual debe de agregarse la pionera confección que realizó en 1851 de un pormenorizado plano topográfico de los principales cuadrantes de la ciudad de San José,108 el cual fue ampliamente utilizado con posterioridad para distintos fines investigativos y académicos. 

			Así, junto a todo el anterior derrotero funcional, el nombre de Gallegos se colocó con determinante prestigio en la literatura costarricense en general y en el aspecto filosófico en particular, pues, para 1846,109 redactó y publicó en dos tomos la pionera obra Lecciones elementales de las dos primeras partes de la Filosofía (extractadas de varios autores para el uso de la juventud de Costa Rica),110 la cual se erigió como el primer libro de su clase en la historia literaria de nuestra nación.111

			Empero, la citada obra de Gallegos también contuvo un hecho inusual, pues en su portada se estampó: 

			“(...) un emblema masónico: el Libro de la Ley sobre el cual reposan la Escuadra y el Compás, cerca de la primera un mallete y entrelazada con la segunda, una espada. Al lado del Libro, una llama; a la izquierda y en la parte superior, el Sol; y a la derecha; la Luna rodeada de siete estrellas (...)”.112

			Parafernalia la antes mencionada que, en efecto, es parte de la simbología propia de la Masonería y que ha sido utilizada no solo en escritos y documentos, sino en los ornamentos de las logias y, en general, en casi todos los objetos relacionados a dicha institución. 

			Ahora bien, el último acontecimiento de relativa significancia, antes de 1865, en el que se volvió a traer a colación la temática masónica en suelo costarricense, estuvo relacionado a la ya antes mencionada Universidad de Santo Tomás. Centro educacional que había sido fundado en mayo de 1843113 e inaugurado en abril de 1844114 y cuya primera normativa interna fue emitida bajo el nombre de Estatutos de la Universidad de Santo Tomás de Costa Rica.115

			Sin embargo, apenas seis años más tarde, las autoridades del Poder Ejecutivo decidieron reestructurar el andamiaje educacional de Costa Rica (abarcando desde la educación primaria a la secundaria), en virtud de la puesta en vigencia, en octubre de 1849,116 del llamado Reglamento Orgánico de Instrucción Pública.117 Norma que implicó la reformulación total de la figura estatutaria de la Universidad de Santo Tomás. Pero, lo cierto es que tras casi ocho años de continuidad y como resultado de una serie de falencias, para 1857 se formuló un nuevo estatuto universitario, el cual fue aprobado en 1858.118 

			Así, fue precisamente para el momento en que se procedió a la publicación de la nueva normativa interna de la Universidad de Santo Tomás, cuando se plasmó en su portada una serie de emblemas vinculados a la Masonería.119 Empero, tal y como había sucedido doce años antes con la ya referida obra filosófica del Dr. Gallegos, la existencia de este nuevo supuesto hecho para sustentar la probanza de la Masonería en nuestra patria, se circunscribió lacónicamente a dicha ornamentación pictórica. 

			De masones y Masonería 

			De todos los episodios históricos anteriormente citados se desprenden una serie de consideraciones y realidades de diversa índole que sirven para clarificar la temática de la Masonería en Costa Rica antes de 1865. 

			Así, la primera conclusión es la absoluta carestía de existencia histórica, respecto de las tres supuestas logias que, bajo el nombre de nubes, habría fundado el viajero español Miguel J. Echarri. Esto por cuanto hasta la actualidad no se ha encontrado ninguna fuente probatoria o fáctica que demuestre o compruebe la creación de estas figuras, más que la simple mención subjetiva que sobre ellas se hace en la sui generis denuncia del ya citado vecino cartaginés José M. Bolio. Documento que, además, no contiene ni un solo dato o referencia fehaciente que permita sustentar, si acaso con mediana solvencia, la versión de que un grupo importante de individuos nacionales y extranjeros de aquella época pertenecían a dichas nubes, ya que, la única fuente de prueba es la propia declaración de Bolio. Personaje quien, por su parte, delató a esos sujetos, con el ulterior fin de recibir una penitencia y absolución sobre su supuesta pertenencia a uno de los entes de Echarri, respecto de lo cual tampoco hay evidencia de ninguna especie que relacione a dicho individuo con alguna logia. 

			Asimismo y aunque se le concediese verosimilitud a la fundación de las logias de Echarri, se vuelve a presentar el incontestable hecho de una ausencia total sobre fuentes de cualquier tipo que permitan fundamentar la condición de regularidad de estas. Ya que, hasta el presente, no se conoce cuál fue el supuesto órgano masónico superior que concedió su aquiescencia para que dicho individuo español fundase sus nubes, desconociéndose también cuales fueron las normativas o parámetros que utilizó para legitimar dichos actos. A lo que debe de agregarse la inexistencia, tanto en aquel momento coyuntural como con posterioridad, de alguna prueba sobre la propia pertenencia de Echarri a la Masonería si es que, de modo efectivo, ingresó a ella. 

			Ahora bien, una vez dilucidado el punto acerca de la absoluta ausencia de logias regulares en Costa Rica antes de 1865,120 debe traerse a colación otra vez el cuestionamiento surgido acerca de la presencia de masones en nuestro país antes de ese año y de la no existencia de Masonería regular con anterioridad a esa fecha. Es decir, nada obsta para que, en efecto, se hubiese dado el caso hipotético de que algunos individuos adscritos a la Masonería hubiesen arribado o vivido en territorio costarricense, pero ello habría sido posible bajo la circunstancia de que su ingreso a dicha figura se hubiere dado en cualquier otro país distinto al nuestro, tal y como, eventualmente, pudo ser el caso de los mencionados hermanos Masferrer, el ciudadano alemán Stiepel o el propio militar Echarri, por citar algunos casos. Eso sí, teniéndose presente el hecho de que una vez establecidos en Costa Rica, no existió ninguna logia regular a la que hubiesen podido ingresar o desarrollar actividades masónicas algunas. Por lo que: 
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